
16



--. ¿i<-.

:"'- V :

"\u25a0_-_\u25a0

>:\u25a0\u25a0 ;<

-. '-'\u25a0\u25a0

\u25a0\u25a0 [i'

, '':'\u25a0
\u25a0-.--.- '\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0\u25a0

V';'
.--:;- :;: .' ¡r -• ..\u25a0- --.-\u25a0 .- - \u25a0 ., :.---^7:7. ;,":.'-. .:.:-'.

..-"\u25a0- -":":.---:"-"\u25a0'" ""-"\u25a0""- -'-7.':- \u25a0 '~-L-7: ' '-_ '77: \u25a0'\u25a0\u25a0¿- '."".:'"

77} i7:,:... \u25a0\u25a0\u25a0 \u25a0. ;7::-

" ':,--,-:-'. .
:\u25a0-"-",.» -

%- -

1 v
'

: .- ' \u25a0\u25a0-'\u25a0" >í,

-7

7- '7' '. $!:i
-:' ' 7-': .-\u25a0

7:- :-. ' . '-\u25a0'-".; -:\u25a0:;.

7
" S' ::., % [ :

-:-''~;. \ .-".

-7.'i . .
-....'\u25a0 'wm-\u25a0 - -: -\u25a0 '-. -\u25a0 - --.:.-:-\u25a0--.-,- \u25a0* ~- ::..---\u25a0-' \u25a0 - .

.;'.~TM"-_~"_".-.".''^; 7:-"''"-*''---í:-^----^-"^-.^-'---:,'"---:,V.".; -.'.'*\u25a0.-.--. ":"-.:-: 7. 77M ¡ill

01



Í7 de abril de 18*2.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. m

BBLLAS ARTES.

IOS CARTONES. DE.RAFAEL.

NÚMERO III.

El. SACRIFICIO EN LISTRA.

a';.i

Los que han escrito sobre este cartón, dicen que S. Pabló
está representado en el acto de rasgar sus vestiduras,, llenó de
horror al ver aquel iluso pueblo que iba á hacer el rito sa-
crilego;, mas nosotros somos,de opinión, que Rafael no in-
tentó tal cosa, considerándola como incompatible con la
dignidad apostólica,y que solo intentó espresar una "emo-
ción fuerte de desaprobación^! esclamar:, "Nosotros.somos
también hombres mortales;" mientras que BérnaBé con las

, manos cruzadas, está dando gracias- á Dios por la manifes-
tación de su poder, en confirmar con aquel milagro; la
verdad del evangelio, que han sido mandados á promulgar
entre los gentil^ ... .'.-. .j,. ., v . , i;., y,7

,,,.7 .ISada hay en este cartónque líamela atención rna? fuer-
temente ,¡ que lá hermosura de dos muchachos que ofician
' al altar, uno tocando unas flautfllas, á imitación dejas Ufa-
das antiguamente,: y. al parecer semejante á im caramillo
pastoril doble, y el Otro líevanío en la mano una caja de

incienso; absortas las dos almas inocentes en sus respecti-
vas ocupaciones, »0f parecen pensar ni en el milagro ni en
los autores de él, sino solo en la parte que toman en aque-
lla fiesta. Esto no es estrañoal qne sabe que Rafael ha sido
el pintor mas distinguido en delinear la inocencia,infantil.

ter, acción y costumbre, una combinación tan rica de ma
tena es, que en manos de otro artista quizá hubiera nro"ducidouna confusión que hubiese destruido el efect • '
embargo, la unidad del asunto está completamente 0'™"servada en este cartón. Pablo y ¡Bernabé están particular"
mente distinguidos por la nobleza de aspecto y espresion"
llamando la primera atención del espectador, puestos enun: lugar preeminente, y á una distancia considerable de laentusiasmada turbaque venia acercándose, siendo el ob'etprimario de Rafael enlodas sus obras, la mas clara mani-festación de la narración en que está fundado el asunto"
apartándose algunas veces, del hecho literal, para conse-guir mejor el objeto dé lá esplicacion,pero sin perder devista las: circunstancias principales; ~"

. Eos apóstoles;.segnneí texto, corrieron hacia la multi-
tud; Rafael sin embarga fe representa quietos, y protes-
tando contra aquella impía ceremonia de los gentiles; pero
al mismo tiempo, representa á un discípulo de los muchos
que les acompañaban, no solo en el acto de correr, mas
llegando á detener el brazo del sacrificado!-, levantado ya
para descargar el golpe: y la enérjica fuerza pintada en los
semblantes de los ministros inferiores, está en contraste con
el aire solemne y; sereno dé los sacerdotes principales, ba-
lanceando así la: acción y reposo-de:todas las figuras. El
asunto principal de la narración,es el milagro, y por eso
ha puesto Rafael-al lado derecho:del cuadro al cojo que ha
sido curado: su figura-representa á un hombre corpulento,
con piernas musculosas: y simétricas, espresando en su acti-
tud que él es aquel tullidoqueiio habia podido en toda su
vida mantenerse en pie;.cón las muletas arrojadas al suelo
como inútiles, caminando hacia los apóstoles con los brazos
abiertos,espresivosdé su gratitud; y un anciano, al pare-
cer persona de rango, le levanta la túnica, mostrando lapier»
na recientemente vivificada, y la verdad incontestable del mi-
lagro.

JÍíi, lisiado que"S. Pabla cnr-ó en Eistra, no había podido
nunca mantenerse en pie, siendo cojo.de nacimiento. Su
conversión, según el texto sagrado, precedió á su cura mi-

lagrosa, refiriéndose que este cojo había estado oyendo pre-

dicar á S. Pablo, y que conociendo el apóstol la fé deltu-

llido en sus ojos y semblante, le dijo en alta voz á presen-

cia de todo el pueblo: "Levántate derecho sobre tus píes;
y el cojo se levantó sobre. sus; pies y comenzó á andar."'
Esta evidencia, tan manifiesta de un poder sobrenatural,
llenó de admiración á los espectadores; quienes no: pudien-
do dudar del milagro, prorrumpieron-en gritos de entu-

siasmo. "Que los dioses habian- descendido á lá tierra en
forma de hombres." Esta admiración dé los listranos no

era, sin embargo, prueba de su conversión, ni convenci-
miento de las verdades evangélicas que les habia predica-
do el apóstol, pues atribuyeron el milagro al poder sobre-
natural de sus dioses fabulosos, y en vez de mirar á Pa-
tio y Bernabé como enviados, del Señor para dar testi-
monio de la ley de gracia, establecida por la resurrección
de Gristoy, creyeron ¡pie los dos apóstoles eran Júpiter y
Mercurio, descendidos del cielo por capricho, para diver-
tirse un rato entre los mprtales. tos sacerdotes paganos
se retiraron para consultar qué honores se habian de hacer
S estas dos, divinidades, y la resolución fue hacerlos un so-
lemne sacrificio: inmediatamente procuraron bueyes y car-
neros,, hirieron guirnaldas, y caminaron en regocijo á hacer
íl hofeausto,.según, las ceremonias gentílicas. Informados
los apóstoles: de lo que, pasaba* salieron corriendo hacia
aquella gente ilusa, dándoles voces para qne se detuvieran,
y; poniéndose en medio de ellos dijeron:"'. "Varones, nosor
tros.somós hpmbres mortales como vosotros: os predicar
TOos.ua Dio5 soberano, Señor del cíeloi,y de'"la tierra, á
quien, solo ,;s£ deben hacer sacrificio^;" y no cesaron hasta.
q,ue los hirieron desistir de: su- intento. Istei es el asunto
oelpresente Cartón. \u25a0 :(;

>\u25a0> ; ¿-<^!»y.-rn, awcí.^j ;
B-afael, cuya, imaginación, aunque regulada por los

preceptos del arte y una exactitud juiciosa, tenia únáin-
clinación irresistible á lopintoresco, se aprovechó delmo-
EMmto en gue el sacrificadór iba ádar elgolpeálá víctima,
toad A v?™^sicion: de este hermosísimo cuadró. La hu-

le v s .aí^ sM& está' representada aquí en cóntrás-

Vel l¡ i
V*n*dad de los flamines, én su-Jévócíóií, soléinne

trosl f •^P om5oso ae !a superstición gentílica; Losminis-
mera-'v^-10^*' ocuPados en el actoidei sacrificio; la pri-

está i
ma COn lacer™ doblada, sobre lá:que el hacha

Mhowc
1110 caer'^ carnero conducido hátia;el lugar

te el alf31^^ 0

' * S d<>S hermoso* muchachos qué ofician

Aso VIL
presentan en tím grande variación Üé caráe-



II,CABTXXXO1 3>É'-CASHA.

Asentada lá villa én eí corazón del país; qüe:habitáran
en otro tiempo'los Turdulós Bélicos, dé quiénes tantas y !

tales maravillas dé saber y riquezas- nos, refieren Plinio yl
Estrábon, ocupa en lá caita (arreglando el cómputo al mé- S
rsdiano de Tenerife) el grado 38 y 35 minutos de latitud i

austral, y el 12 con 16 de longitud. Debió su origen :á
aquel doctísimo y memorable pueblo: pobre al nacer, fue
desde luego rica por la abundancia y dulzura de sus aguas,
la frondosidad y número de sus arboledas, la belleza y es-
plenda de sus frutos', éí perpetuo verdor de sus montañas,
donde pastaban los célebres carneros coraxos y los estima-
bles y corpulentos bueyes ó toros escelsos , cuya cria tanto
gkvó la fama de la Turdetania. Conquistada por los Foceñ-

SM (según es de creer), y colonizada por ellos después de la

P.C 4i;p ;*S",:h »;iOS7fi\u25a0:\u25a0 SJ-! 1? sitios o?rní3 «Ca OüpíoJ í

íjEtitos hay en ía Península, que., como dijo; Ambrosio
4e Morales',""sin deber mención'-'á píumá'aígdná,"han íb-j
¿grado conservar entre- sus; ruinas lá memoria de su hom-
»Bre, cómo en venganza del silencio de ios escritores."
Otros por el;contrario (y de éste -numeróvés la villa de
Cabra),, aparecen'frecuentemente, en las crónicas y leyendas,
sin embargo de nó encontrarse por sus circunstancias y to-
pografía en la línea dé ciudades importantes, plazas ó for-
talezas, dé qué cada genteó cada conquistador debiera aser
gñrár el domihio,si pretendía señorearse del résfo dél-páis.
Asi, pues,.careciendo la antigua Aegab'ró uelos griegos ó
Tgafrfb M los 'latinos,' de una fama y hombradía vulgar,
escita mayor interés su oscura y enmarañada bistoriá, y al

. tropezar con su notobre el investigador diligente, reflekióna
;y se detiene para-estudiar ló¿ peregrinos'sucesos dé que
¿tubo de ser teatro, y qué ¿pesar suyo le salen al encuen-
tro, y mueven y estimulan su "curiosidad^ ; o*«onn« j.

ereccioñ'dé Menaca y IJlyséa' y'''cuatro' siglos antes dé nues-
tra era, impusiéronla iiombreéu su idioma nativo: noiii-
"brej'qué, á dichó.-de algunos,'débese ala figura de los mon-
tes y collados qué la circúndáuá mañera de' cabeza y*patas
de cabrá; y símbolo,;én que otros hubieron de representar
á Espafía. Sea como quiera, vino siglos después á ser se-

ñoreada por .los romanos, quiénes lá engrandecieron coa
magnificas, obras,: dos' templos, dedicado él uno á Apolo,
bajo el:imperio de Augusto; y otro á la Fortuna, célebre
enlieliéza arquitectónica, cuyos cimientos yprimera traza,

.'si liemos dé cíéér á varios eruditos patricios, debiéronse á-tos
griegos sus pobladores. De entrambos no subsistenlióyves-
tigios, ni tampoco del acueducto dé cinco millas, pordóii-
dé condujo"á' sus éspéhsas el agua llamada Augusta, Mar-
co Comeíio Nóvárío Bebió Balbo, Flamin de la provin-
cia Béüca, y prefecto del colegio dé ios Ingenieros del Mu-
nicipio Ygabrénse. De este y de otros muchos beneficios dis-
pensados al vecindario, de la piedad y grandeza con que
hacían sus.Duumviros las dedicaciones, cumplían vó'ós''fas

¡familias, ó encerraban en panteones y urnas ios restos de
¡sus! máypres, líos hablan largamente varios mármoles e

¡ inscripciones geográficas, sepulcrales públicas y"Votivas»
entre ellas dos importantísimas donde se dá á este- pueblo
el'lítiilo de Magruim Munkipium, dictado honroso, de q!je

"Barbesula; Snigília y otras grandes ciudades son notoí' 10

ejemplo, y muy ápreciabíé y raro en aquellos siglos. J,
_; 'Tío es'.menos ilustré Egabió por la antigüedad Sft

sa
conversión, fijando la data, el sábió Florez en tiempo 'de jo*

j apóstoles; ló cual autorizan lá crítica y la tradiemií» \}a'
' riéndola teatro.'dé la predicación de S. Pabló' y de a%ll

i

n0

¡'de los siete apostólicos. Bajo la estirpe goda icuáiiíáV í
-J:;f¡-.) 5fi hooerbv sbüsia ítef m íísííEí:;": ia'& lita
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Bajó el cetro de los califas c#rdobeses compitió Cabra
con las primeras ciudades de Andalucía, y como tal se re-
putó eri la división de España hecha por Josuf el Theri
Amir. Gobernáronlas prefectos ó -waliés, entre ellos el vi-
sir de Abdérramen, Fatls-ben Solimán. Sus alcaides con-

los almohades.

muerte del obispo Resulfo, díó tres Sabios á las escuelas y
tres mártires á lá gloria. En la sésta mantuvo en sus apar-
tadas cumbres, no lejos del celebrado monte Simblia, ra-
mal del Hipóla de los geógrafos, un monasterio de cenobi-
tas, qué parece hubo de ser arrasado por la impía furia de

Mahomad menguasen su esplendor y cercenasen sus lími-
tes: pues á fines dé la' nona centuria, y poco después de la

cuántas glorias no hubo de adquirir está diócesis represen-

tada por sus obispos en los concilios de Eliberi, de Toledo

y de Sevilla? A fines del VII siglo uno de ellos, el piadoso

Bacauda, consagró la Basílica^de Santa María .erigida por

la devoción de la matrena Eulalia y de su hijo el Monge

Paulo- aparece aun en el atrio de la ermita de S. Juan de

Cabra la inscripción dedicatoria, esculpida en el ara mis-

ma donde se celebraba el sacrificio incruento, y se conser-

vaban las reliquias de los Santos, expuestas á la pública
veneración. ...' . ¡ . , \
'"'Correspondía la grandeza de la metrópolrá la esteii-

~síon y número de sus feligresías, á la riqueza de sus ciu-
dades territoriales y á lo fértil y poblado del país, Rasis,
cuya descripción no sube del siglo XII,asegura que partía

su término con Granada; y Florez, hablando de esta sitia
' dice, que sus límites avanzaban cerca de Málaga por elSurj.

por éí Este cerca de Eliberi, por el Norte hasta la campiña
dé Córdoba, y asi proporcional mente. Encerrábanse en su
distrito Nescania y Aniitariá , la Colonia de Atbubi Clan-
tas•Julia, la república Contribuía Ipscense, el Municipio
de Suigili'Bárbitunóy las ciudades AftJpagn, Ulia y Cri-
fnibrum, que todas corresponden al valle de Abdalazíz,

\u25a0Antequera, Espejó, Iscar, Antequera la vieja, Aguilar,
Monlemayór y Zambra.

;,^,.MiÍ y cien años fue diócesis católica el obispado egal-
rénse, sin qué la invasión arábiga, ni las persecuciones de

Pero volviendo al 'segundo pisó, hallaremos en los
apartamientos del Este y Norte, qué comunican con la tor-
re principal, otras dos, nombrada una déla loca y otra

de Capuchinos, ambas cuadradas, pártele fábrica de sille-
ría , par té" dé argamasa y dé fechas y dominaciones dife-
rentes. La etimología ; del nombre de la primera; no he

podido averiguar en mis indagaciones, y su forma interior,
y esterior nada ofrecen de notable, éscépto una "esplanána
o azotea con visías al, rio; lo mismo podemos decir de J3
otra, en que sé-muestran mas claros vestigios dé antigüe*-
dad. Olvidábaseme advertir, que sobre la sala redonda hay
una azotea cubierta, en donde años pasados se conservaban
dos ó tres culebrinas,

del conde de Cabra, con, igual número de los del Señor
de Aguilar, y donde en aqnellos siglos se colgaron los tro-
feos y banderas tomadas á los infieles, los escudos y tim-
bres de muchos héroes de lá casa de Córdoba, y se recibía
el pleito-homenaje de los vasallos del señorío, si hemos de
creer á la tradición. La entrada principal de este salón
es oscura y estrecha, y conduce á los departamentos del
Mediodía, al gran patio y jardines, á las habitaciones ba-
jas, y á la puerta de hierro. La escalera que les sirve de
cóniunicacion es estrechísima, oscura y sin traza ni mé-
rito de ninguna especie. Tampoco le encontramos en las
oficinas del Sur, que enlazan con el convento dé capuchi-
nos-, á cuya' iglesia tienen tribuna. Las columnas de la
galería alta y lasdel patio, muestran en sus capiteles cier-
to gusto y primor contemporáneo del salón de armas: otra
habitación baja hacia el mismo punto,; conserva aunque

-muy maltratado un léchb; 6 "enmaderamiento sostenido
por friso y cornisa, pintados ambos con prolijo esmero) y
alternando en esta última con las labores y grotescos, los
blasones dé los duques dé Segorve y condes de Cabra. ; ;

Ocupa esta fortaleza la parte occidental y septentrio-
nal de la población, sobre un escarpado derrumbaderohacia el Norte y Oeste, sobre la plaza pública al Este, -y
á nivel, de los adarbes y mezquita hacia el Sur. Debió S
los romanos su primera y antigua fábrica; tenia plaza de
armas, hallábase defendido con doble recintode muros que
flanqueaban torres cuadriláteras y cubos circulares. La
villa vieja muestra hoy vestigios del primer ámbito, y la
pared esterior; de palacio que nombran puerta de hierro,
los de segundo. El gran torreón ó fuerte principal que aun
subsiste habitable, parece por- su fábrica obra de la edad
media, y atribúyénlo algunos al maestre Juan Nuñez de
Prado, que repobló y restauró la villa en 1333, encontran-
do arrasados sus baluartes por Mahómad IV. Tiene este
castillo vista á la plaza, y por una galería sostenida por
pilares y cimiento se comunicaba con el muro del Sud, en
cuyo ángulo habia edificada una rotonda ó mirador vecino
á las casas: consistoriales, y apoyado juntamente con estas so-
bre otro estribo de torreón ó cubo de la fortaleza. La espre-
sada galería y las demás habitaciones de Este, Norte y Oes-
te desembocan en el sáloudelboroenage, vulgarmente ape-
llidado sala redonda, única que hay practicada eri el gran
baluarte ó torré priñeipal, y cuyo pavimentó, techo abrave-
dado y muros de nueve á diez pies de espesor, conservan
aun el carácter severo y magestuoso de la fábrica primiti-
va. Aquí es donde hubo de dar á luz Doña Leonor de Guz-
man al príncipe D. Enrique, según llevamos apuntado,
donde combatieron los seis caballeros del estado y mesnada

las tropas del rey D. Ramiro en el siglo X, ora como tes-
tigo de los desafueros del adelantado Juan Ponce de Cabre-ra , ó del abandono del maestre deCalatravá D García dePadilla á fines del XIV, ó de la traición de Aguayo en el
mismo tiempo, ó del reto de los Señores de Aguilar y de
Cabra en el XV, ó del nacimiento del rey D. Enrique IIde Castilla, si no nos engaña la tradición.
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cu'rriéron con los de Erija y Carmona á la campaña de Se-
vilh}y cerco dé está ciudad. En tiempo de Elerif Medus, es
decir, á mediados del siglo XII,y en él dé Absalemi, cro-
nista de MahomadVldé Granada en él XIV mantenía su
opulencia y celebridad, apellidándola esté Último ciudad

.noble, encomiada con profusión por cristianos y máhome-
,fonos, til importancia'local sé dá bien á entender leyendo
, b>. que; algunos historiadores aseguran de que Mahoníád eldé Arjoiiia;, apenas proclamado rey en está villa, repobló

áCabra, y la cercó de murallas para 'defensa de la fronte-ra de su réihó. En cuánto ala moral, basta soló traer á;la
el catálogo dé hombres ilustrés/ófa euai-mas, le-

U-as^ó virtud que lédebíérón su cuna; los Victorinos, Ro-
\u25a0¿Ml y Argímiras; los 'Pedrizas, Porras;

obispos: ambos sapientísimos;; los dos Ascáníos,
.."estrés relp SOs dominicos, distinguidos escritores, éli;S'-''W^ de Córdol,a. Duque de Sessá, y en nués-jos mas Gahano, Ruano, yRuiz; el primero marino ;el;,^ndp magistrado,,;el tercero médico, y todos tresdignos
' ciotídéU '^"^P^^y superiores luces déla admira-

cédebSÍl!°" ter^ad-H?sla > el cetro dé ios califas eí
-riscoSutíaVC VMuha-^-P^^ <lé Córdoba y ju-

VarcíáitanS V
a M^J^K,™»? por: su mérito y

anteponi^ay;^- n°t o]yidam()i^l ob>to *dartículo,
criP«on á^M^^0^^hht0™ d«-

-casi perdido w^-^-"' mPnumentp desquiciado y

grandeza, y te-f l^«^rosde su, antigua, magestad y
"gritaron la ¿ai ' !'•\u25a0 P?sio.nes Y^ beroisnio.se dis-

: \u25a0-:-:-, V ma, ora se traiga á cuento'como asilo -dé
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Esto es cuanto hoy; ht. quedado, de 1* grandeza y .

fortaleza renombrada del castillode Cabra, cuya- yasta

mole tanto admiraron y¡ tan prolijamente describieron
Montero,. el P. Herrera, el P, Górdoba, el doctor Mu-

TÍllo;y otros muchos cronistas de esta villa ,_ según: nos

dicen algunos de sus-apuntes:é historias originales. Pre-

-tísó-es: confesar sin embargó, que su fábrica,, distribu-
ción y ornatos, en nada se parecen á los bellos castillos.de
Aguilar y Béklcazar; antes bien- su rudeza, magnitud é in-

forme arquitectura, participan déla índole de los siglos
feudales, y solo indican lá fuerza y el poderío, sin que
dulcifique estos rasgos la- presencia de; las artes.

.Conservábanse en sus salones muchos y buenos retra-
ctos, y ensus oficinas un riquísimo archivo. De aquellos

solo quedan los del M duque dé Segorve y Cardona, Don
Luis deí Aragón ysu esposa,Doña,- Mariana de Sandoval y
Manrique; otro equestrede uno délos antiguos condes;
tan estropeado, que-no puede acertarse cual de ellos sea; el
-de la virtuosa condesa de Trastamara, cuyas cenizas repo-
san- en la. vecina iglesia de capuchinos, y varios lienzos

muy destruidos por la humedad, que: representan al pare-
cer algunos hechos memorables del Gran capitán enItalia.
En cuanto al archivo, corrió igual suerte que los del esta-

do de Baena^ que fueron remitidos á Madrid; perdiendo
en su traslación; el debido orden los importantes códices
que contenia, y muchas familias curiosísimos datos, dere-
chos y pretensiones, en^que acaso se libraba su prosperi-
dad futura. Tales son los efectos de una medida desacor-
dada, cuyo objeto útil no-alcanzamos, y cuyos efectos de-

ploraremos sin cesar. ;': '...':•

de unos recuerdos tan profundamente impresos fti&alhá,
que por do quiera nos inspiran ideas de comparación.

Algunos años antesdé que tuviera principióla funesta
guerra, que asolando aquellas hermosas provincias ha con-
taminado hasta cierto punto sus buenos usos; emprendi-

mos un viaje desde esta corte y en dirección á.Vizcaya, 5
donde felizmente llegamos, aunque molidos por el torpe
método de transportes en aquel tiempo, y mucho mas por
la poca esmerada asistencia que se nos dispensó en las'pp-
sadas de la carretera, establecidas hoy. al poco mas órnenos-
bajo los mismos reglamentos, autos de buen gobierno, ta-

rifas y socaliñas que lo estaban en el siglo XVI. Asi fúe
que desde nuestro arribó á Vitoria encontramos una dife-
rencia tan notable que nósihacía olvidar.con gusto el.lujo.
so aparato y ostentación esterior de los, hospedajes france-
ses, por la abundancia y sencillez que reina en aquellas,
donde los precios módicos se exigen al viajero sin los

lindres ni afectados, cumplidos de los extranjeros. ... ¿ ,
Mil recuerdos embargaban la, iniagiuacion á nuestro

tránsito. La vista de Ochandiano nos revelaba.el belicoso
carácter del pueblo .vascongado. r .cuando perseguido por las
armas castellanas burló y escarmentó su altivez en los
montes de Arratia: Arrigorriaga traía á. lá imaginaciónla
sangrienta batalla de los antiguos campos conocidos por
Padura de la España tarraconense, en que fue humillada
la arrogancia de. D. Alonso IIIde Aragón, que perdió su
ejército y á su caro hermano el general Odario: el monte
de Besaidey la lucha entre vizcainos"y romanos, que tuyo
una gran parte en el respeto que los vascongados merecie-
ron de los imperiales durante su dominación en España; y
las poblaciones de su dilatada costa, la vergonzosa humi-
llación de Silano y Caton,"yel,teríor y espanto dé Agripa,
cuyo capitán mandó á sus soldados que antes de entrar én
acción con los vascos hicieran su testamento. Cada encum-
brada montana, caída, peña y cada vallé parecía repetirnos
entre.himnos de gloria iosbechos memorables de los pri-
meros restauradoi'es de la monarquía, .; í:

'. Llegamos por fin á Bilbao:, donde se entibió algún
tanto la agradable sensación que experimentábamos, lio
porque en su belleza desmerezca dé ;ios, demás puéblos.dé la
provincia, ni porque sus lluvias frecuentes nos entriste-
cieran, sino porque no encontrábamos allí igual naturali-
dad ni franqueza.de carácter vascongado, cuyo defecto nace
sin duda del espíritu mercantil, de sus moradores/dispues-
tos eternamente á emplearse en lucrosas especulacioriestiie
aumenten sus capitales, cuando los demás vizcainos en el
tranquilo recinto de sus campestres moradas, hallan entre
el sudor dé su frente'y la maternal bondad de la tierna
agrá decida al constante cultivo que la ofrecen, lo necesario
para una subsistencia que juzgan feliz. , , . ,. ;r-í¡

La festividad de S. Pedro apóstol se acercaba, y eo»
ella el dia en que la anteiglesia de Dima, situada en_]o.-iw«»
fragoso del señorío celebra súprincipai* romería. Habiánie
acompañado desde Madrid un D. Lucio, hombre de na5

de cincuenta navidades, perp.que por su buena, brgarii»-
cío'áfísicá, ni peinaba canas, m lamentaba surcos, en SU*
mejillas, siendo al propio tiempo 3é tan festivo¡genio, <tfe
casi siempre era él motor de nuestras Bromas. Nos aririnfy

pues, á que fuésemos á Va-fiesta,y como, estábamos dispu***
"tos á sostener un perpetuo éntrejeriimiénto, bjeri groW*
accedimos á su indicación márcharidó con aquél objeto*

2- Era 1» vísperadel santo cuando llégáfeosformando par*
iidá dé caza, y rendidos dé haber trepado vericuetos 1ypfr*
seguido algunos jávalíes y otras piezas mayores. A nuestro
arribo nos dirijimos á casa de un pariente, qué espúestó es-

tuvo ácaeren locura según las demostraciones naAuraie»
dé júbilo con que ños recibió, y ésta indicación nos exií?
de referirlos pormenores del agasajó quelemerecünb*," e"

7 Entre, estos - pueblos privilegiado^ ocupan él mas 5 pre-_ ¿rente: lugar lasprovíncias vascongadas de nuestra Espa-
»^a,brillandofi en ellas como la fulgente claridad del lucero
',,'mesperlino la conocida por el señorío dejFizcaya, éiique

«Stá enclavada la bandera, que defiende las primitivas cos-
tumbres, contra los eslravíos que ocasionan las injurias del

-tieinpo, haciendo de aquel süefo Un pais poético,'mágico y
«MÍáiítador; donde rió tienen cabida Tos sistema» de espécu¡-

\u25a0\u25a0Istióti" y sórdido interés; Niísu* administración^civil es aqui

'¿bjeto-deóbsefvacioiiesi ni sur leyer encomiadas no» llevan

á disertar ea su elogio: solo sus costumbres" son él origen

salteada hubiera indudablémentejaiejado del género humá-
balo los perniciosos deseos de elevarse a una peligrosa altu-
.jeái,, llevandu en las coñquistas^el terror,,.la deseíacion,, el

4»terminio de los antiguos usos y el olvido de las virtudes.

;» fundamento de una razonada..administración.,, que gene4

de los trastornos, políticos,,.y lejos de fluctuar en el vastó
, ¿golfo de ambición que, ha destruido los gobiernos patriar-_cales,, fueron- inagotables, fuentes ¡donde bebieron los sabios
principios, que llamaron sociales, y que pretendieron amal-

..gamar con sus miras particulares aunque .heterogéneas es¿

fas de aquellos. En este abundoso manantial hallaron jos
reformistas las, másimas que deslindan los; intereses del
ibmbre de los de las prerogativas- del poder;, los filósofos;
Jos seductivos encantos de la naturaleza, y los econoiñistas

7~^"i,-'7'^'X^7-l f77.,' : 'uXlCüü T^-r¡ I
;.,JlJLay pueblos, cuyas costumbres venerandas dieron orí-?
_.,gén ; á las famosas leyes^ue por una dilatada serie de eda-
des, han hecho la felicidad de los habitantes; que á través
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Que nuestro buen alcalde ófiel justicia nos tradujo libre-
mente, .poco mas ó menos de esta manera:

reníS } lf******&*&m*m en otra dirección
X? ° W^gres al ver la diáfana luz del Sol,WMSkrj^ *«.(«*.haciendobuen día).

?

tecitív é i
á fUeStr° fru8al desay uh0 un almuerzo fuer-

rSer £"• la maf cordial 7*****alegría salimos á

entretenimí^ flUe de misa ma 5'or interrumpió esteSSS°; rr eel sislema S^SiícInt0da ai^sion mientras se celebran los ofi-

JBediiarnrSí S^ 7 Pasain°s "n¡detención- á las in-
*nimacioü d¿2 f° 6 |od<> era^úbilo y fcancjueza. La
parece elthw'!£^J^&l'$ contento 9ue las Presid?«* «fo^ue Slrvi0 de modelo al inmortal Cervantes

en su bellísima descripción délas bodas de Camacho. Infi-
nidad de viandas ricamente condimentadas, sazonadas fru-
tas y frescas ensaladas, pueblan los numerosos aparadores
campestres de blanca mantelería, guarnecidos de sendos jar-
ros de vino y limonada/Bailes y juegos sin cuento embe-
llecen los frondosos campos en que el benéfico influjo de una
templada atmósfera sostiene en casi todas las estaciones
del año una perpetua primavera. Alli los jóvenes de am-
bos sexos corren, saltan y triscan, con una fraternidad que
encanta, solazándose en acciones inocentes, nada opuestas
á lasaña moral, pero que la malicia de los pueblos cor-
rompidos.graduaría de criminales. Los casados no se con-
sideran, como entre nosotros, aislados en sus domésticos
negocios, porque bien pueden-eslos nó desatenderse dis*
frutando al propio tiempo las satisfacciones de unamo-
desta y racional alegría, y asi es quemientras los hombres
ejercitan sus fuerzas en la lucha, se adiestran en el manej»
del palo, y hacen una partida de pelota, sus mujeresifa-
vorecen con el baile á su agilidad, y renuevan las memo-
rias de su juventud, que exaltando su conyugal amor, las
dispone á pai-ecer á sus maridos mas bellas en medio de
los donosos atavíos de sus galas y de las caricias con que
tienen aprisionado el tierno.afecto de sus esposos. El tré-
mulo anciano, apoyado en su báculo y rodeado de su-nu-
merosa prole, recibe de sus convecinos mil parabienes,
porque la edad para los vizcainos es como entre los lace»
demonios de una autoridad respetable: el juego del mas
suele hacer la delicia de un corro de estos venerables, y
cuando la risa y el placer, que les ocasiona la alegría de
sus hijos y nietos, ha dado á sus cuerpos con lijeros mo-
vimientos el ejercicio que sus cansados remos no-pueden
proporcionarles, refieren-á los niños que absortosles ro-
dean, las glorias de su patria y las virtudes de sus mayo-
res, que procuran, impregnarles con saludables consejos,
para escitar en ellos el deseo de la imitación. Por otro
lado la limpieza, hermosura y aseo de las mujeres que
preparan las comidas, el gusto qué ocasiona la curiosidad
y destreza con que las-arreglan, yla generosidad con que
bridan, y hacen aceptar finezas á todo .el que pasa á sa

inmediación, nos obligan á decir con fundamento, que ea
Vizcaya es donde el filósofo goza todavía del placer de
vivir entre sus semejantes. Finalmente, todo esallí,pura
y delicioso, porque la felicidad se asienta con-mas solides
donde no existe la ambición, ni la diferencia de categorías
qué reduce áloshombresá la infame condición de groseros*

óálamezquina de esclavos.
Ya declinaba latarde, y¿nuestros repletos estómagos

reclamaban ejercicio corporal, así como nuestros sentidos
alguna éspansion, que modificase la escitada sensibilidad
ocasionada por la continua risa y los deleites.de: la mesa¿
por.rmanera que nos dirigimos al mayor y mas principal
baile de Zorzko, cuya danza .recuerda la de Tos esparta?*

nos, que no solamente hacían de ella una imájenJe la
guerra, sino también un estudio de la historia de-sus ma-
yores, según las circunstancias misteriosas con que disfraza?
ban los sucesos pasados. Compácese el aire marcial enérgico
y alusivo dé,estos;bailes,.con el insulso, monótono y feítós
dioso de nuestrosisvalses y rigodonesextranjeros, y pronto se
conocerá la diferencia de costumbres. Todos: suelen cantar

bellas improvJsaciones,debidas..ásu;idioma :poético, ycuan?-

do particulariaente;5e:óbserva,esta facilidad, es en la vís-
pera.de .ía!ro:merÍ3ode! Santa.Agueda,.ahogada de losipe?
ehos,: eat^ueilo^jíiózes-felicitan alas mujeres qúelesregar
lm búebos ilonganizas, -manteca y cecina.

En la rueda de espectadores nos encontrábamos, y áí*
inmediación de nuestro patrono el Fiel Justicia, que co»
el párroco presidía>ségun costumbre, cuando antojóse a
una linda moza danzar con nú pobre amigo D. Lucio, 4
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Irri datnachó donostieco -
errenterien dendari ,'
josten veré baquic baña

I edatzen veré poliqui.
Trisquilin, trausquitin, la rosa clabelin
11 ' edátzén veré poliqui. .

Tres señoritas de S. Sebastian
el barrio de lá Rentería,

',, ysienel coser adiestradas están,
.\u25a0-; f° e* beber tienen mas bizarría. .

Trípili, trápala, rosa y clavel, '"'*\u25a0- en el beber tienen mas bizarría.

mostrado en una abundante cena, donde el clarete (vino

1 la Bioja) y la sagardúa (cidra de manzana) hicieron a

uersnectiva de la mesa en primer termino. El cansancio de

2 os cuerpos se amoldaba perfectamente en las mulli-

das limSy frescas camas que nos ofreceron, y en donde

sin 'ser mitologistas empezamos bien pronto á anabzar las

hondades del dormilón Morfeo.

TJná hora antes de la del alba, ya nos despertó el es-
tampido de los cohetes y la gritería de los jóvenes aldeanos,

que obligaban á madrugar á las mozasrsal.mos á las ven-

tanas de nuestra vivienda, y el resplandor de las hogueras,

que confundían su chispeo entre las sombras de la tran-

quila atmósfera de una noche de junto, ofrecía á la vista

un aspecto animado que á las primeras luces de la au-

rora ó impresión en la bóveda celeste, como un poeta gon-

gorino diría, délos destellos del refulgente disco de las

ruedas del carro luminoso de Febo, desapareció para sus-

tituirse con otra decoración de mas vida. El tamboril y

elsilvo con una especie de adagio entonaba la diana: el
repique dé las campanas de la parroquia y ermitas deja-
bá'perder su armonía entre los ecos agradables de los va-

lles -montes y encrespados riscos: el transporte continuado
de efectos para venderse en los campos destinados á ser

teatro de la fiesta, y la algazara que los jóvenes de ambos
séxbs: asidos de las manos promovían cantando y bailando,
daban al cuadro todo el colorido de la naturaleza, tan di-
fícil por no decir imposible de copiar con perfección. Ya
nos habíamos vestido y tomado por primera intención en
desayuno Unos buenos vasos de leche caliente con mante-
ca y paniiclias (especie de tortas), cuando nuestro patrón
Sé llegó ;a decirnos -que iba á romper el primer baile á la
puerta de su casa , cuya consideración le era debida como
&fiel justicia (alcalde). Efectivamente en breve dio prin-
cipio ~elí»máor/fero á-su-alarmante zorzico ,-que algunos
cantantes entonaron con aquella sabida- letra de



:*-^f<>

tí- Permanecimos--algúnos.dia-s':enDimaconcurriendq.i-toa-
das las romerías, >y "comiendo y. bebiendo comode ordinario
se acostumbra en aquél pais.Muchos honrados vizcaínos ños-
distinguieron con un aprecio sin límites,: porqué la amis-
tad; es entré, ellos una virtud'singular que no .liaceestráños
los ejemplos de Pilades y Oresles-, A'quiles-y PatroelopKi-;
soy Euriolo,'Castor y;Polux:, Dúmóny Pithiájy.Eneas y
Achates, Hércules y T.cséo, y:otros de- queda historíanos
habla con particular encomio; porque son escepciones en
pueblos en queMos hombres,' con desdoró deTas. .máximas-.
religiosas, principio consérvador^de'todasociedad, pugnan
poresterminá-rse^unós'-á'otros.:::;.'/ f-::¡ ,q:-avwS, -A, ;:'':,;
c; -,La época demuestra" partida llégó:porfin, yaunque sus-
pendida;'dilatada :y aplazada por muchas 1 veces iinstancias
de los -numerosos vecinos qüé-"estimaban Tas muestras de
sincera gratitud. q.ae,dábamos¡ásus finezas, en tanto gradó
como nos mereciansu's deferencias, yconsideraciones; En el
acto de.marcbar, nos acompañaron Un buen trecho bailan-
do7 á:la 5 musita de'nn'albogue.sus pasos'proviritíáles, y
después debabercomido.ybrdméadó én Galdácano; lugar
situado á la mitad del .cámino^de Bilbao, nos despedimos
satisfechos de tan recíproca-amistad; pero enternecidos por

-Ia.^ separación:, asomaron- áíriuestrós ojos algunas, lágri-
mas, 'que-se:reproducen siempre que; traemos á la me-
moria; tan gratos recuerdos;^ í.£ív¡<í« sb «bsm ¡'

Los ..dos jueves últimos..7.'$7.14..de abril,
se han repartido á.-los suscritores Jas entregas
5SJ 6. a (1. a y 2.a del tomo 2.°) de la obra
titulada Escenas.'''Matáítensés^ por elCá-
rioso Parlante', y contienen los ártícitlós si-
guientes: i':.'/h.ú'^: ;::;;, irAhm'ii l'JlT

Lastres tertulias.'--^ El extranjero en su
patria. —*ía capa -vieja:-y él baile de candil.
—Las niñas:déldiá. í—Él'doiríin6í.— La corrí'

pra de la casq.— 1;Lbs.púlelos en Madrid. —
La filarmonía. —Policía.urbana. —La casa á
la antigua. —El dia de fiesta i-±-La. casa de
Cervantes., corilasiámiñas correspondientes;

... Continua abierta la'suscricion á esta, obra

calle de Garretasyj: Europea, calle de la Mo»?
té'ra;, á 4 reales entrega y: 16 por tomo; -y' eó

lasYpTÓvihciás' en todos los- puntos donde se
hace la suscrícion al Semanario y á" razón dé

-20 reales tomo franco de porte. Los señores
•suscritores al Semanario que ló sean también
áesfffóbra,pagarán solo quince entregas/-re*
cibiéndó gratis las- restantes líasta diez y siete
ó diez y ocho de que ha de constar.

Áiútül. ViVi-Ja óaoüfiíj o-tf&aa sí> nobtÉLsami

óf»ofiW ,^.;áktomq. de .Iza. ;Zamácoi.Aíí;^ ;?. ::\u25a0:

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS.
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DECRETO BE tjmi'-REINA COQUETA.'
\u25a0

esta- última.

-. El mas: familiar: de los Zorzicos, se repetía con dife-
rentes estrofas,.:y al entrar ;eñ :3a. plazase- cantó y-"baila

quien de nada sirvieron sus disculpas de no.saber, porque
en aquel, pais se contempla que la alegría y la satisfac-
ción son estímulos poderosos .para ello. Salió al fin, por-
que; no sé.atribuyese .su'aecion áldesaire, y:,su buénapa-
reja,Ie, molió á su placer: en el Zor.zico y• arinárinca. Al
concluirse, el.bailc,:ia robusta aldeana le; lomó: Ja:ma'no-y
prorrumpiendo, como, los.demás danzantes-, -en.-.uaa carca-
jada á grito, se:aparto-de.él,.pero sin:desunirse,.mostrán-
dole un rostro taii:afable^.cariñoso:-é::i¡iciíatÍvo.,. que,al
vería llegar hacia sí,.juzgó-:D, Lució.tener ocasion.de es-
trecharla en sú., pecho,' y á verificarlo iba:, con. los brazos
abiertos, cuando la muy taimada, volviéndose con preste-
za,- le descargó tan fuerte -golpe', de: envés, que ano terciar-
se.un poco .el buen ¡castellano alamago-de la ñuhé,:.hu~
bierán: por compresión padecido notable .daño sus visce-
ras abdominales.

En. tína,perenne diversión,-.llegó lamoche^-y -la,retirada-
al.p.ueblo. acabó de colmarnos de -placer.'ávistade Jaira--;
teriiidaddé todos los;.concurrentes..Un buen . anciana\u25a0 vek
nía -rodeado de jóvenes.que le halagaban á porfía,-y-;-admi-
rando., nosptrós.tantó obsequio, nos.quedamos mirándole,:
cuando' embriagado de contento: nos dijo, Zórionecoac se-,

méona du.aquezan : gurasudc (felices Jos padres que¡tienen
buenos: hijos!) n ¡¡uníar/nu-»' u-,i \u25a0/: •«Xvs¿-\ .sit/su eiujorñ

.,;Eu,i:563 la reina-Isabel de. Inglaterra tenia 30a5os,
y dio el siguiente decreto, refrendado por el secretariode -
Estado,-Cecil,'.cuyo lexlo se encuentra en las Memorias'
sobre el reinado de Isabel, por Lucy AUzin. {Mcmoirs. o/;.
the cauri. of queen Elisabdh.): „ -¡ a;nLr,m t. ncdíplíiío un

tí;i,;.; :El.deseo natural que/todos los subditos de,S. ,M.,de
cualquiera estado ó condición que sean, tienen de poseer.su,
retrato, ha .escjtado.á un.gran número de pintores y gra-^
badores almulLiplicaivco.pias.de él.,.yunque hasta, la pre- r

sente está^reconocidp, que'ningunq ha alcanzado.á, imitar,
natural y exactamente da-belleza y,la gracia de; S. M., lo
cuaL ocasiona, continuas -quejas de parte de sus, .muy .ama-
dos; y leales subditos

, inconsecuencia.,', y en lo; sucesivo, se nombrarán peri-,
tos para-juzgar, de la fidelidad délos retratos., que en ade-
lante se hicieren:de-S. M.', quedando, aquellos- encargados
dé.„,no, tolerar, la conservación de ningunoque.adplezcade
algunos defectos, ó deformidades, de que gracias á Dios
está exenta.S. -M."

Mientras se verifica ,el informe de dichos^ peritos, queda,
espresam'ente prohibido á todo pintor y grabador el.retra-
tar ó. grabar la .imagen de nuestra graciosa reina,- hasta
quehécho el retrato fiel por un;esceleiite ; artista, pueda
servir de modelo para, todas las copias sucesiyas; las cua-

les no podrán ser expuestas al público hasta que el modelo
haya sido examinado y reconocido por el mejor,;mas fiel, y
tan exacto como pueda serlo."., -,'.-, ;y. , aeS3 v¡z \u25a0\u25a0;, s ¡ /,:.-\u25a0-

Donostieco nezeachachubac
calera nai d-ulenian -, \u25a0'> -.\u25a0\u25a0 :.

\ iama \ piperric ez dago éta
ba-nua salta,batían, ni:: '\u25a0'.

Trisqui'tmj'trausquitin ele,

ADVERTENCIA,(En: S. -'-Sebastian- cualquieramozuela --: áúl
i qué salir;pretende:á-cálíejear, mm\u25a0\u25a0..-; ni ¡i

lá-diceá su madre con grande cautela:::: ¡.«

"no; hay-pimienta en "casa; la' voy á buscar;)


